EL BUQUE DE GUERRA DEL FUTURO

1.
INTRODUCCION

Estamos iniciando un nuevo milenio, que se prevé y será, sin duda, revolucionario en muchos aspectos.  El avance de la tecnología en multitud de campos es imparable – lo vemos día a día en nuestras vidas si pensamos aunque no sea más que en telefonía móvil, Internet, comercio electrónico, etc. -  y lo es y será aún más si consideramos que las herramientas de investigación de las que disponemos y vamos a poder utilizar, permiten ir avanzando con ritmos realmente impensables en otras épocas aún no lejanas.

El campo de la defensa, en lo que al componente naval se refiere, no puede estar ajeno a estos progresos, especialmente si se tiene en cuenta la situación actual mundial con la desaparición de la “guerra fría” y la proliferación de conflictos locales donde se requiere intervenir, bien como iniciativa de las grandes potencias, fundamentalmente los Estados Unidos de América, o como misiones auspiciadas y promovidas por la Organización de Naciones Unidas.

No es pues de extrañar que las principales marinas del mundo estén desarrollando conceptos de futuro y tratando de definir lo que han de ser los barcos que los puedan llevar a cabo, todo ello mezclado o batido con consideraciones de tipo presupuestario, disponibilidad de personal, interoperatibilidad con otras fuerzas y conveniencia de adoptar, y de qué manera hacerlo, lo que la tecnología pone a su disposición.

Así la Armada Española tiene en construcción la serie de Fragatas F-100 (Fig. 1), buques punteros dentro de su clase, dotados de altas capacidades operativas y de los elementos más modernos para el desarrollo de sus misiones.  En cualquier caso y dado el número de marinas implicadas, es evidente que no podemos ocuparnos en detalle de cada uno de los programas que desarrollan en el marco de un trabajo como éste.  Por eso he creído más conveniente exponer con cierta amplitud el que me parece más puntero de todos los que están ahora en marcha, por las novedades que encierra, los conceptos que aborda y por el salto cuántico que supone con respecto a buques anteriores.  Este programa es el Destructor de Ataque a Tierra DD-21 de la U.S. Navy. 

 2.
UN  DESTRUCTOR DEL SIGLO XXI, EL DD-21

2.1
CONCEPTOS GENERALES

Podemos afirmar que se trata del programa estrella de la U.S. Navy y, sin duda, el que concita mayor entusiasmo, esfuerzo y literatura.  Se trata de un concepto novedoso que, va a incorporar los máximos avances tecnológicos y los pensamientos tácticos más modernos existentes y está llamado a ser una auténtica revolución en muchos aspectos, dentro de los que no es el menor de ellos el que un barco de más de 12.000 tons. de desplazamiento sea manejado por una tripulación de sólo 95 hombres.

El concepto de ataque a tierra desde buques no es nada nuevo.  En todos los grandes buques de superficie, e incluso en otros más pequeños, tales como corbetas, se ha contemplado siempre el bombardeo de costa, especialmente si los cañones de a bordo eran de 5 ó más pulgadas.  En mi época de Director de Tiro de Destructor en el “A. Ferrándiz” ya contemplábamos tal posibilidad y se hacían ejercicios disparando sobre costa e incluso estudiábamos la utilización de trayectorias altas para batir blancos terrestres, superando montañas u obstáculos próximos a la línea de playa y más modernamente todos recordamos la puesta en servicio, con motivo del conflicto de Vietnam, de acorazados que estaban en reserva, principalmente para aprovechar la tremenda capacidad de ataque a tierra de sus cañones de grueso calibre.

Lo que sí es nuevo es hablar de intervención en el “litoral”, como se hace ahora, para poner de manifiesto que se ha de poder intervenir en tierra, más allá del simple bombardeo de costa, como veremos más adelante.

Dentro del concepto de buque de ataque a tierra es muy de tener en cuanta el precedente auspiciado por el Almirante Boorda durante su mandato como Jefe de Operaciones  Navales de la U.S. Navy del llamado Buque Arsenal, una especie de buque contenedor cargado de armamento hasta los dientes, dotado en las previsiones de más de 500 lanzadores verticales de misiles con Tomahawks y demás tipos de “pájaros”  existentes.  Se trataría de un barco poco sofisticado en relación con lo que es un buque de guerra tal como lo concebimos, en el sentido de que estaría dotado solamente de defensa pasiva, siendo su defensa activa confiada a los buques de combate que debían necesariamente de acompañarlo.  Incluso el control del lanzamiento de sus armas se haría desde otros buques o instalaciones lejos del punto de situación del Buque Arsenal, en cuyo concepto aparecía también el hecho de que había de ser manejado por una exigua dotación de entre 25 y 50 hombres.

El programa preveía la construcción de un prototipo en 1998 que estaría en  servicio en el año 2000 y, de tener éxito sus pruebas, se construirían cinco más para mantener siempre tres desplegados y tener tres en reserva. 

Hay que decir que la U.S. Navy como tal nunca se mostró muy entusiasmada con este concepto y ese fue, entendemos, uno de los grandes motivos por los que el programa fue finalmente cancelado.

Sin embargo la Navy en la definición del DD-21 ha recogido dos importantes conceptos del Buque Arsenal :  La capacidad de ataque a tierra y el hecho de que ha de ser operado por una dotación realmente pequeña.

Aunque aún faltan años para que el diseño del buque esté perfilado vamos a ir viendo lo que está previsto que sea, siguiendo la división tradicional de Plataforma y Sistema de Combate para finalizar con una idea sobre la organización y el desarrollo del programa.

2.2             PLATAFORMA

Teniendo en cuanto el estado del concepto, la forma definitiva del casco no se conoce todavía.  Se han publicado impresiones de  artista, que nos dibujan un barco radicalmente diferente de lo que es hasta ahora la estampa habitual de un buque de guerra (Fig. 2).  Se nos presenta un barco de un  franco bordo muy pequeño, con la cubierta despejada, sólo truncada por los manteletes de los cañones y por la gran isla central.  Por decirlo de algún modo, a mí me parece más un gran submarino que un buque de superficie (Fig. 3).  Eso se explica teniendo en cuanto que el armamento principal van a ser misiles alojados en  silos verticales, como veremos más adelante al tratar en  más detalle sobre sus armas.

La que sí está tomada es la decisión de que su propulsión y servicios serán totalmente eléctricos.  Esto supone sin duda un cambio radical en lo que han sido en las últimas décadas los conceptos de propulsión de buques de guerra de superficie.

He de confesar que, cuando empecé a tener información sobre este buque, me sorprendió el entusiasmo con el que la U.S. Navy emprendió el camino de hacer un buque “todo eléctrico”, presentándolo como una auténtica revolución.  Es verdad que un buque de combate todo eléctrico es una aplicación nueva, pero el concepto y la teoría  que lo apoya, es realmente muy antigua.  Recuerdo que cuando yo daba mis primeros pasos como Ingeniero Naval, allá por los años 65-66, haber visto desarrollado con toda seriedad un buque mercante carguero, de propulsión y servicios totalmente eléctricos, con la conducción interior de la energía a 13 Kv.  Del mismo modo, Buques Factoría de Pesca prácticamente“todo eléctrico” existen desde hace tiempo.  Lo que sí es novedoso es su aplicación a un gran buque de combate y parece que su utilización se va a extender a las principales marinas del mundo, ya que, además de la U.S. Navy, lo ha venido estudiando el NIAG –Grupo Asesor Industrial de la NATO y la WEAG, el Grupo de Armamento de Europa Occidental.  Vamos pues a detenernos a estudiar un poco más en profundidad este concepto, ya que se presenta como algo que viene y, desde luego, con mucha fuerza.

Las ventajas de una instalación de este tipo son realmente muy claras y desde hace tiempo han sido identificadas como tales :

a) La más significativa a mi juicio es que, tanto motores primarios como motores eléctricos de accionamiento, pueden estar situados prácticamente en cualquier parte del barco y, por lo tanto, la flexibilidad de instalación y su dispersión a efectos de daños en combate está garantizada.

b) Los motores de propulsión pueden situarse muy a popa, dando lugar a unas líneas de ejes muy cortas, que minimizan la posibilidad de daño por impacto.

c) Se pueden unificar los generadores que suministren las necesidades de potencia requeridas,  tanto para la propulsión principal, como para los servicios auxiliares y por medio de transformadores/convertidores, además se puede obtener además cualquier tensión y frecuencia que se necesite sin tener que prever y disponer fuentes de obtención independientes.

d) Al ser la transmisión de la energía eléctrica por medio de cables se simplifica la instalación, se puede hacer prácticamente siempre el recorrido más conveniente y su protección es, desde luego, mucho más simple que cuando, como ocurre en los sistemas de propulsión actuales, los ejes propulsores son largos, a veces llegando a un tercio de la eslora e incluso más.

e) Por otra parte se prescinde, por su propia esencia, de los engranajes reductores, mejorando sensiblemente la firma acústica del barco y haciendo innecesaria la instalación de hélices de paso variable en su caso, simplificando y abaratando el sistema.

f) En caso necesario se puede aumentar fácilmente la potencia instalada, mediante la adición de nuevos generadores situados en donde exista posibilidad de hacerlo, sin condicionantes limitativos importantes.

g) Se puede disponer de potencia eléctrica suficiente para el funcionamiento de las modernas armas de alta energía.

Decía antes que me había sorprendido el entusiasmo despertado en la U.S. Navy por la propulsión eléctrica y, como ejemplo de esto, voy a transcribir literalmente un párrafo, prácticamente las manifestaciones de apertura, de una declaración especial ante la prensa ofrecida por el Departamento de Defensa en el Pentágono el día 6 de Enero de este año.  En ella participaron el Sr. Richard Danzig, Secretario del Departamento de Marina, el Contralmirante Joseph Carnevale, USN, Director del Programa DD-21, y el Almirante Michael G. Mullen, Director de la División de Guerra de Superficie, y el título de la misma era :  “ADOPCION Y APLICACIÓN DE NUEVAS TECNOLOGIAS EN LOS DESTRUCTORES DE LA U.S. NAVY”.  Para subrayar la importancia de lo que se iba a decir, se abrió la declaración manifestando uno de los funcionarios asistentes lo siguiente :  “Con objeto de ayudarles a comprender lo que esta tarde vamos a exponerles, nuestro primer comunicante será el Secretario de Marina, Richard Danzig, que hablará sobre una nueva y excitante tecnología que la Navy ve como parte de su futuro.  Estamos en el siglo XXI y es bueno que hablemos del futuro”.

A continuación el Secretario de Marina R. Danzig dijo, después de una breve introducción :

“Este es un día feliz e importante para la nación.  Anunciamos hoy que estamos dando pasos para adoptar una tecnología, la de la propulsión eléctrica, y con ella el Sistema Integrado de Potencia que la acompaña, para la propulsión de los buques de la Navy.

Los cambios en los sistemas de propulsión son fundamentales y de primordial importancia.

Si piensan en ello, el paso, por ejemplo, de la vela al vapor, o la adopción de la energía nuclear, o el paso de la aviación de hélice a la de reactores, son muestras de la importancia de lo que ocurre cuando se cambian los sistemas de propulsión.

Hay una tendencia inicial a pensar en términos de cosas tales como ahorro de costes de combustible, estructura de nuestras actividades de mantenimiento o en los modos en que operamos nuestros buques.  Pero hay cosas más fundamentales, ya que cambios como éste abren ante nosotros amplias posibilidades de cambiar la arquitectura de los barcos, de cambiar los sistemas de mantenimiento, de cambiar las condiciones de vida en las que trabajan nuestros marineros, de variar el número de personas de dotación que hemos de llevar a bordo como consecuencia de que hemos reducido las necesidades de mantenimiento y de otras razones análogas y, sobre todo, de cambiar nuestras capacidades de combate, porque tenemos un panorama de seguridad interior que antes no teníamos y porque tenemos la capacidad de suministrar energía para todo, desde nuestras catapultas a nuestros equipos de combate, para nuestros cañones y para los equipos electrónicos del futuro.

Se trata, por lo tanto, de un paso muy fundamental.  Lo estamos dando porque creemos que la tecnología está suficientemente madura para alcanzar los objetivos y que podemos incorporarla en un nuevo buque, el DD-21”.

Creo que con lo que acabo de transcribir se ve claramente el entusiasmo con que la U.S. Navy ha elegido la propulsión eléctrica y el llamado Sistema de Propulsión Integrado de Potencia – IPS según las siglas americanas.  Ciertamente, como ya hemos reseñado, tiene una serie evidente de ventajas de todo orden y quizás lo que hay que puntualizar es por qué razón se ha decidido ahora a dar ese paso tan importante.  De hecho esa propuesta se planteó en la presentación por parte de uno de los periodistas asistentes en los siguientes términos :

“Me parece que los sistemas diesel eléctricos están disponibles desde hace muchos años.  Supongo que lo que es nuevo ahora es que tenemos máquinas eléctricas más eficientes y que algunos de los nuevos sistemas de armas, tal como el de pulsos de potencia o el sistema de lanzamiento electromagnético son grandes consumidores de energía.  ¿Es correcta esta apreciación?”

A lo que contestó el Almirante Carnevale diciendo :  “La disponibilidad de potencia eléctrica que necesitamos en una unidad de superficie compleja, como requiere la Marina de hoy, no ha estado nunca antes a nuestro alcance y esa oportunidad que ofrecen las tecnologías actuales es lo que tenemos que aprovechar.  Se trata pues, no sólo de tamaño de los motores, sino de la potencia que pueden dar.”

Y añadió más tarde el Almirante Mullen :  “Tenemos sistemas que son grandes consumidores de energía y que actualmente son a veces difíciles de atender, lo cual es causa de preocupación, ya que, en determinadas circunstancias, nos deja poca reserva.  Si tuviese que definir cómo va a ser este barco, el DD-21, diría que es un buque formidable en el dominio del mar, en el teatro próximo a la costa, así como un buque muy importante en el ataque a tierra, ya que permitirá utilizar armas de apoyo a la Infantería de Marina o cualquier Fuerza Armada que opere en tierra.”
Creo que con todo lo que hemos visto hasta ahora queda suficientemente comentado este crucial asunto de la propulsión del DD-21.  Quizás añadir que los generadores y motores eléctricos serán excitados por imanes permanentes, ya que, amén de otras ventajas,  se disminuye el tamaño de los mismos y que hay varios fabricantes que están desarrollando técnicas propias para el suministro de dichas máquinas.  Pasemos pues a analizar el sistema de combate :  

2.3. SISTEMA DE COMBATE

Es oportuno, al abordar este punto, que recordemos que la misión principal del DD-21 es el intervenir directamente en lo que está ocurriendo en el “litoral”, este término que es manejado por la U.S. Navy, pretende poner de manifiesto que la Marina ha de poder intervenir tierra adentro, es decir, más allá de la línea costera o, lo que es lo mismo, del simple bombardeo de costa.

La idea es sencilla y se corresponde con el pensamiento común de la Armada USA y de la Infantería de Marina, en el sentido de que, más que establecer cabezas de playa en una operación anfibia, lo ideal es que la fuerza de desembarco se disperse para hacer frente de la mejor manera a las defensas locales.

Como cada núcleo de fuerza necesitará su propia artillería para el desarrollo de su misión, hará falta un número considerable de ello, con las dificultades de desembarco y movilidad en tierra que eso supone.  Es ahí donde entra la fuerza naval capaz de proporcionar a esos núcleos desplegados la cobertura artillera que necesitan.  Como vemos, no se trata de apoyar un desembarco en una playa, que también hay que hacerlo, sino de tener la capacidad de proyectar el fuego de apoyo bien dentro del terreno para posibilitar el éxito de la fuerza desembarcada.

De acuerdo con ello se prevé que el sistema de armas esté constituido por misiles y cañones capaces de proporcionarles esa capacidad de golpear que se pretende.

Según las últimas manifestaciones de la U.S. Navy, el barco llevará entre 120 y 200 misiles Tomahawk tácticos, capaces de alcanzar con precisión objetivos a distancias de hasta 2.200 km.  Asimismo podrá llevar un nuevo sistema de armas, que está en desarrollo, el Misil Avanzado de Ataque a Tierra (Advanced Land Attack Missile), capaz de destruir blancos concretos a distancia de hasta 450 km.

El barco podrá llevar también  un conjunto de otras armas, tal como el LASM –Land Attack Standard Missile (Misil Standard de Ataque a Tierra), que es un desarrollo más barato del Misil Standard Superficie-Aire, utilizado normalmente por los buques de la Navy.

Asimismo se ha tomado ya la decisión, después de considerar algunas otras alternativas, de que monte dos cañones de 155 mm. del llamado Sistema Avanzado de Artillería – Advanced Gun System-, capaz de disparar “munición guiada de alcance extendido” ERGM (Extended Range Guided Munition), según la terminología americana, de 200 libras de peso, que, asistida por un cohete y utilizando el sistema de posicionamiento GPS, alcanzará más de 60 millas y batirá blancos con precisión de 10 a 20 m.

Se ve claramente, y la U.S. Navy así lo manifiesta, que el DD-21 está derivando a una poderosa plataforma multimisión, preparada para intervenir en todas las acciones de dominio del mar litoral, pero especialmente dotado para el ataque a tierra.

Con elementos de guerra antiaérea se prevé que monte radares especiales para operaciones en el litoral y que tenga capacidad para cooperar con otras fuerzas en el mantenimiento de la superioridad aérea local en el teatro de operaciones.

En lo que se refiere a guerra antisubmarina, se ha propuesto que lleve un moderno sistema que incluya sonares de casco y de profundidad variable, medidas antitorpedo y los elementos de mando y control correspondientes.

Aunque no está previsto de momento que monte un sistema AEGIS, esa posibilidad no sólo no ha sido descartada, sino que no será de extrañar que lo hiciese en un futuro no lejano.

En lo que se refiere al tratamiento y manejo de la información de combate, se espera que el DD-21 lleve instalado el nuevo concepto “Network Centric Warfare System”, conocido también como Net-Centric Warfare, que configura  un modernísimo sistema de explotación del mando, control, comunicaciones, inteligencia, vigilancia y reconocimiento (C4ISR), que intercambiará datos vía red interactiva con otras unidades o centros de decisión y que les permitirá un perfecto conocimiento del teatro en que se desenvuelve la acción.

2.3. OTRAS CONSIDERACIONES

Decía al inicio de la conferencia que uno de los aspectos nada desdeñables de este nuevo buque era el propósito de poder llegar a manejarlo con una dotación de 95 hombres.

Cuando los Destructores actuales tienen dotación de 300 ó más hombres, es evidente que es éste un objetivo difícil de alcanzar y cabe, por lo tanto,  preguntarse como se prevé que pueda conseguirse y aquí surge de nuevo el cambio de la propulsión tradicional a eléctrica.

Al adoptar la propulsión eléctrica ya vimos que se ahorra espacio, se simplifican los mantenimientos y se pueden automatizar muchas tareas.  Con todo eso y con un concienzudo estudio de necesidad de trabajos y de su racionalización, la U.S.Navy no duda de que pueda llegar a esa cifra de 95 hombres.  De este modo, además de disponer de más espacio, se pueden mejorar mucho las condiciones de habitabilidad de los marineros y su calidad de vida, lo cual parece que permitirá captar juventud más formada y con más capacidad de desarrollo de tareas, que puede, sin duda, redundar en una disminución del número necesario para realizar los cometidos de a bordo.  El hecho es que, aunque no se llegue a conseguir esa disminución tan grande, si la dotación se llega a rebajar en una cifra en el entorno de 110 personas, será un avance crucial en un aspecto tan importante como el que representa el personal.

Otra cuestión a la que quiero hacer referencia es a la velocidad que se prevé para el DD-21.  Es conocido que actualmente, dados los alcances y la capacidad de proyección de las armas existentes, la velocidad ya no es un elemento tan crítico como lo fue en el pasado.

Según la información publicada se prevé que el buque tenga una velocidad sostenida de 30 nudos, pudiendo ser, en condiciones óptimas, cualquier velocidad inferior por las propias características de la propulsión eléctrica.

3. DESARROLLO DEL PROGRAMA

También en este aspecto la U.S. Navy ha optado por caminos nuevos, tendentes a poder  alcanzar las ambiciosas metas que se ha propuesto con este programa.

Hasta ahora, como ocurre con otras muchas Marinas, la Navy había facilitado siempre a los posibles astilleros constructores un Diseño Preliminar del buque en cuestión, elaborado por sus propios servicios técnicos, es decir, por el llamado NAVSEA, Naval Sea Systems Command, que es el organismo que comprende todo el saber y quehacer técnico y de construcción de la Navy, y dentro de NAVSEA concretamente por el Grupo de Diseño Preliminar.  Este grupo ha sido ahora disuelto y la Navy ha contratado con dos poderosos equipos industriales el desarrollo del buque, partiendo, por supuesto, de unos requisitos básicos definidos por el Estado Mayor.  Se busca así que los diseñadores tengan libertad absoluta para innovar en todo aquello que consideren necesario, ya que, sin ella, sin innovación, será imposible conseguir lo que se pretende, esto es, obtener un buque con características furtivas, con capacidad de supervivencia y dotado de todas las posibilidades tecnológicas existentes, tal como Capacidad de Enfrentamiento Cooperativo (Cooperative Engagement Capability), que permite que las armas de un determinado buque sean disparadas por otro con el que está enlazado a través de la red de cooperación táctica y operativa.

Ese planteamiento, que, sin duda, tiene las ventajas enunciadas, tiene también sus aspectos negativos, ya que la Navy se pone en manos de contratistas externos, sin que haya ningún órgano propio que controle y oriente su labor y, sobre todo, que ponga de manifiesto las implicaciones de ciertas acciones técnicas, como puede ser, por ejemplo, que ciertos pequeños cambios en el diseño o en el equipamiento pueden conducir a grandes ahorros en el desarrollo del buque, ya que esos cambios no son el tipo de cosas que los contratistas tienden a significar en sus trabajos.

En el caso del DD-21, los equipos a quienes se ha encargado la tarea del diseño son :  El Equipo Dorado, formado por Ingalls y Raytheon, y el Equipo Azul, constituido por Bath Iron y Lockheed Martin, que deben completar sus estudios y presentar sus propuestas a principios del próximo año, ya que la Navy se propone elegir  una de las dos opciones en el mes de Abril del año 2001 y, por lo tanto, el equipo que va a llevar a cabo la Fase III del Programa (la Fase I fue la de constitución de los equipos de diseño y la Fase II el desarrollo del Diseño Inicial) y el Astillero que va a construir el primer Destructor.  De todos modos hay que entender que la batalla o competición fundamental de ambos equipos se plantea en la electrónica, ya que, al parecer, existe un convenio entre Ingalls y Bath para repartirse la construcción de las unidades del programa.

La adjudicación  de la construcción del primer buque se preveía para finales del año 2003 y su entrega en el 2008.  Parece, sin embargo, confirmarse que la decisión de la Navy de apostar firmemente por el sistema IPS  para la propulsión de sus buques y los trabajos de desarrollo que se requieren pueda retrasar lo que se denomina Capacidad Operativa Inicial del buque o IOC (Initial Operating Capability) hasta el año 2010.  De cualquier modo la Marina americana está convencida de que este retraso se verá compensado con creces con los beneficios de la nueva propulsión a la que se incorporarán todos los avances que se están desarrollando en el campo de los motores de imán permanente y el de la conversión de potencia.

4. COSTES
Las cifras facilitadas por la U.S. Navy señalan que el coste del DD-21, a partir de la 5ª unidad, será de 750 M. de dólares de 1996.  Sin embargo, no parece que sea una cifra realista comparándola con los costes de otros programas.  Según estimación de la Sociedad Americana de Constructores Navales –ASA- (American Shipbuilding Association) el coste del primer DD-21será de 2.2 billones de dólares y que los buques de serie costarán alrededor de 1 billón.

Quedémonos con estas cifras como referencia, aunque es posible que, con el tiempo que falta para la entrega del primer buque, las cifras suban aún más, ya que rara vez, por no decir nunca, tienden a bajar.  Teniendo en cuenta que se prevé la construcción de 32 unidades, no cabe duda que también en este aspecto nos encontramos ante un programa de construcción de primera magnitud.

5. CONSIDERACIONES FINALES
Como hemos visto, el DD-21 se configura como un poderoso barco y quizá la controversia que se presenta es si todo eso que se prevé que lleve será adecuado para un buque optimizado para una misión concreta y si no será mejor reservarlo para los cruceros CG-21, que vendrán a continuación.

Dado que no está descartado que el DD-21 lleve un sistema AEGIS y el conjunto de capacidad antisubmarina que va a tener, es muy posible que derive en un barco mucho más polivalente de lo previsto en principio, aproximándose al concepto del CG-21.

Falta aún mucho tiempo para completar el primer buque y, pase lo que pase en ese período, no cabe duda que el DD-21 se confirma como la unidad de superficie más innovadora de los últimos cien años.

Hay quien duda de que llegue a buen puerto y, quizá por eso, la U.S. Navy ha anunciado en el mes de Julio pasado que la primera unidad se denominará USS ZUNWALT, en honor y memoria del Almirante Elmo Zunwalt, Jefe de Operaciones Navales en la época de la Guerra del Vietnam, a quien tuve el honor de conocer durante mi servicio en la Misión Española en Washington y que fue un hombre de gran personalidad, que con sus famosos comunicados o instrucciones, llamadas Z-gramas, rompió muchos esquemas tradicionales en la U.S. Navy y sentó las bases de una convivencia interna que se había visto muy deteriorada por la falta de sintonía entre las costumbres de la Armada y las de la sociedad americana, de la que se tenía y tiene que nutrir.

Creo firmemente que, una vez que un barco tiene nombre, y especialmente si ese nombre es de alguien o algo señero en una nación, es muy difícil que no llegue a concluirse y, por eso, el que la U.S. Navy le haya asignado nombre con tanta anticipación me parece una señal clara, y así lo he visto confirmado en algunos artículos, de su determinación de que el programa se lleve a cabo.

De cualquier modo, y aunque así no fuera, lo que se ha trabajado y aprendido con este programa no se habrá perdido y los futuros barcos de la U.S. Navy incorporarán sin duda esa capacidad de ataque a tierra y de intervención en el litoral, así como otras muchas de las innovaciones desarrolladas.

6. OTRO DISEÑO NOVEDOSO
Gran Bretaña, por su parte, ha decidido explorar las posibilidades del casco “Trimarán” para ser utilizado en sus buques de guerra, fundamental e inicialmente, en Corbetas y Fragatas.

El “Trimarán” está constituido por un fino casco central flanqueado por dos cascos laterales de aproximadamente 1/3 de la eslora del cuerpo central, al que están unidos por una plataforma horizontal.

Esta disposición presenta ventajas evidentes, ya que su resistencia, que es menor que un monocasco convencional, hacen posible conseguir en el “Trimarán” la misma velocidad con menor potencia propulsora, o mayor velocidad a igual de potencia.

Presenta, además, otra serie de ventajas añadidas, como puede ser la mayor protección de los elementos situados en la zona central del buque, al ir defendidos por los cascos laterales, del mismo modo la plataforma de unión de los cascos es el emplazamiento perfecto para situar a los helicópteros, no sólo poder ser un área completamente libre de obstáculos, sino por ser una zona donde los movimientos propios del barco son menores, facilitando las operaciones de las aeronaves.

El proyecto que en su día Vosper Thornycroft presentó al Ministerio de Defensa británico como posible relevo de las Fragatas 22, tenía (Fig. 4) las siguientes características principales :

Eslora total :



102 m.

Manga :



17 m.

Eslora de los cascos laterales :
35 m.

Calado :



3,7 m.

La Agencia de Investigación y Evaluación de la Defensa – DERA (Defence Evaluation and Research Agency) del Reino Unido contrató con Vosper la construcción de un “Trimarán” denominado TRITON en Julio de 1997, con objeto de evaluar las posibilidades de este tipo de buque y servir posteriormente como barco de pruebas generales.

La eslora del TRITON es de 98 m., aproximadamente dos tercios de la eslora prevista para el denominado Buque de Combate de Superficie Futuro – FSC (Future Surface Combatant) que la Royal Navy prevé esté en servicio en el año 2013.

Esta relación de escala permitirá sin duda obtener conclusiones muy fiables de las experiencias con el TRITON, fundamentalmente en lo relativo a la adecuación del casco.

El TRITON fue botado por Vosper Thornycroft el pasado 6 de Mayo, se ha entregado a la DERA el 31 de Agosto y empezará su 1ª fase pruebas a partir de Octubre de este año, que se prevé duren hasta el año 2002.

El hecho de haber abordado la construcción de un modelo como el TRITON, con un coste de casi 20 millones de dólares, pone de manifiesto las posibilidades que la Royal Navy y los organismos de la Defensa ven en este tipo de plataforma.

7. COMENTARIO FINAL
Cuando estaba “cerrando” este trabajo he tenido conocimiento de que existe cierta preocupación en la U.S. Navy sobre la posibilidad de llegar, en el DD-21,  a una reducción de dotación tan drástica, como la que se prevé, de manejarlo con 95 hombres.

Como he tenido ocasión de señalar anteriormente, se dió a los dos equipos de diseño libertad total de acción y eso está suscitando en medios navales la idea de si no será conveniente darle a los diseñadores ciertas instrucciones o ideas, para que, más que el barco se maneje con una “dotación reducida”, se opere con una “dotación optimizada”.

Dudas como esta y otras muchas, sin duda, han de surgir en un programa tan ambicioso y tan lleno de soluciones innovadoras como el del DD-21.  La U.S. Navy y la Industria Americana tienen, sin duda, la capacidad de resolverlas.
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